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La e qui da d. p el daño entre 
caridad y justicia 

A manera de réplica al rigorista aforismo de la jurispruden­
cia clásica según d cual debe cumplirse el derecho aunque pe­
rezca el mundo (tiat ius, per,eat mundus) -aforismo ,en ,el que la 
palabra \«ius » se toma evic1ent,ement,e ,en ,el sentido de «clterecho 
positivo»-, 1os teorizadores acerca ct,e la ,equidad, con unañimi­
dad casi absoluta, han solido considerar que la excesiva juridi­
cidad vi,ene a implicar cierta antijuricidad (summum ius, summa 
iniuri.a). 

Ahora bien, habida cuenta de las aludidas teorizaciones -si 
bien prescindiendo de todas ellas, y ciñéndome a glosar estricta­
mente algunos as,ertos bíblicos-, doble ,es la tesis que me pro­
pongo razonar y desenvolver aquí : en primer lugar, que la jus­
ticia es el ideal a cuya realización debe tender el derecho posi­
tivo; y, en segundo término, que la equidad es paralelamente 
el ideal que informa el derecho natural. 

La primera afirmación la creo tan evidente, que juzgo inne­
cesaria probarla con acopio de argumentos: a lo largo de la his­
toria, todos los juristas han venido considerando a la justicia 
como el principio superior que debe vivificar todo pr,ecepto ju­
rídico de naturaleza positiva. 

Pero la justicia, a juicio de algunos jurisperitos, no sólo serí_a 
el ideal del der,echo positivo, sino que a.demás lo sería también 
del derecho natural. En opinión de ta1es autores, el derec,ho en 
su integridad, sin distingos entre el natural y ,el positivo, s•ería 
un conjunto complejo de normas r,eguladas por la idea de jus­
tic:ia : ,este parece ser, entre otros muchos, ,el pensamiento de los 
jurisconsultos ~spañoles de la época áurea qu,e ,escribieron tra­
tados bajo el ,epígrafe «De la ju.,;ticia y ,el derecho » (De iustitia 
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et i,ar,e), entre 1os cuales ,pueden r,ecordarse los , nombres de es­
critores tan escla11ecidos como Domingo de Soto (1492-1560), 
Lui,; ,de Molina el 536- I 600 ), Domingo Báñez ( I 5 28- l 604) y 
Juan de Lugo (1583-1660). 

Frente a esta conoepción, se yergue iel segundo aserto :enun­
ciado, al sostener que la idea rectora del der:echo 'natural no ,es 
la de justicia sino la de equidad, y que, 'precisamente porque no 
desconozco su novedad frente a muchos oídos, va a ser 'lógica­
nl'ente aquél cuya fundamentación v:a a ocuparme acto seguido, 
centrando las ulterio11es exég,esis bíblicas, de moao especial, ,en 
derredor de afirmaciones paulina,. 

Ante todo, interesa mostrar cómo la encumbrada importancia 
de lo equitativo queda vigorosament,e subrayada en el epistolario 
de San Pablo, qui,en la única vez que emplea :,el substantivo ,equi­
dad o «epieiIDeia )) ( founxdoc) ,es para proponernos como ejem­
plar la «equidad de Cristo>) ( 2 Cor. I o, I : emi;1xdoc Tofí XpuaTOu); 
y 1as dos únicas veces que ,emplea el adjetivo ,equitativo o ,«epi­
eikés )) ( lnrn1xni;) son para aconsejarnos ( Tit. 3, 2 y Phi!. 4, 5) 
que ,s,eamos siempre ,enemigos de litigios ( &p&xoui;) y, en conse­
cuencia, ,equitativos ( em1,xEii; ) . E5tas asevieraciones paulinas ( I). 
adqui<eren aun más r,elfeve si se las sitúa junto a los dos términos 
emp1eados, en -el mentado ,epi5tolario, para designar lo antijurí­
dico : por un lado, el término adikía ( &~1xíoc ) , que los traduc­
tor,e5 latinos equiparan unas veces a injuria '·º «1mur~am )> 
(2Cor. 12, 13) y otras veces a iniquidad o «iniquitatem» 
(H1eb. I!, 9 y 2 Thess. 2, 10 y 12), 'mas cuya traducción correcta 
no hay duda que sería la de «injusticia>) ( «iniustit:üam )>) ; 1 _y por 
otra parte, ,el término anomía ( &vopíoc), ,empleado más precis¡a­
mente cua;ndo se alude a la iniquidad, como cuando · San Pablo se 
explica sobre ,el tantas veces citado «misterium iniquitatis >) ( Thess, 
2, 7 : puaTJÍp10v Tñ~ &vopíoci;), con vocab1o que también podría 
traducirse por ,el de i1egitimLdad, 5:Üendo prueba de eI1o el que 
nUJestro propio ,epistológrafo viene a considerar sinónimos los 
adv,erbios «legitime» y « vopípwi; » (Tim. 1, 8), coincidente5 

( r) Un uso análogo de estos términos puede verse en los otros hagió­
grafos autores de epístolas del Nuevo Testamento: así, el adjetivo «equita­
tivo» es erilp~eado, e1n el sentido expuesto, tanto por _Santiago el Menor 
(Tac. 3, 17) corno por San Pedro (I. Pet. ,2, 18). 
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ambos, sin ninguna inexactjtud, con nuestro .«legítimament,e ». 
D e todo lo cual resulta una nueva diferencia entre equidad y jus­
ticia, a saber, que ·mientra.;; la ·equidad se concreta ,en la legiti­
midaid y se opdrue .a la ilegitimidad, ,en cuanto antijuricid~d viola­
dora primaria:ment,e del derecho natural, la justicia se concreta en 
la . legalidad y se oponte a la ilegalidad, en cuanto antijuricidad 
,,ioladora del de11echo po.;;itivo (2). 

Au:nque sólo ·sep) a [modo de disgresión, oportuno par,ece reme­
morar aquí ciertas tesis del pulcro estilista Diego de Saavedra 
Fajardo, clásico ,entre nuestros clásicos, quien pese a la escasez 
de su'l r,eí,er,encias a lo ,equitativo -a lo largo de las páginas _por 
él ,escritas- compensa empero tal concisión con la hondura de 
sus sugerencias. A ,este e:tecto, viene a 1enumerar las concreciones 
primarias de la equidad, según un orden de ,elevación asc•endente, 
mediante el siguiente tríptico : 1 ª ) El ser eqÜitativos ,exige ser 
fieles, ,esto 1es, actuar a la vez «con suma fidelidad y ,equidad» 
(Corona gótica, I, 1 7) ; 2 ª) El ser equitativos ha de I1efLejarse ,en 
el orden existencial, vital, activista, es decir, hay que ,procurar. 
siempre «vivir con ,equidad» (Introducciones a l.a política, I, 6); 
3 ª) El ser equitativos implica, en cierto modo, actuar f..Omo san­
tcs, de donde se infiere la estrecha conexión que entre santidad y 
equidad existe, r,econocida por Saav,edra incidentalment,e en un 
pasaj,e, al discurrir acerca del juramento .. (Corona gótica, I, 28). 
Adcmá.;;, viene Saavedra a corroborar, en el plano político, la 
distinción, aludida líneas antes, entl"e legalidad y kgitimidad, al 
sostener lo siguiente: «Es tan supr,ema la ,potestad real, y tan 
expuesta a 'las pasiones y afectos, que ha menester _a'lgún freno 
por la seguridad pública; porque si bien no está suj,eta a la ley, 
debe gobernarse s,egún la N1.zón de ta ley)) (Coron,a gótica, I, 21). 
A la vista de la discriminación aquí establecida entr,e la legalidad 
( la ley) y ,la legitimidad ( la razón de la ley), adquiere pleno 
sentido el consejo saavedriano que ordena a los gobernantes 
que «cuando falten leyes escritas con qué decidir alguna causa, 
sea ley viva la razón naturab (Idea de un príncipe político-cris-

( 2) Imprecisión s imilar, en la versión latina de estos vocablos, se advierte 
en otros lugare3 del Nuevo Testamento: tanto al hablarse de la adikía 
(Le. 13, 27 y 16, 8; I Jo. 1, 8) como, sobre todo, de anomía (11ft. 7, 23; 
13, 41; 23, 28; y 24, 12; 'l/Jc. 15, 28; I fo. 2, 4). 
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ti.ano, XXI), donde .,e contrapone, con plena diafanidad, lo legal 
escrito o positivo y Jo Legítimo vivo o natural. 

Por ,último, pasando a la esfera social -donde, precisamente, 
lo equitativo aparece, con mayor r,ealoe que nunca, como genuino 
peldaño entr,e justicia y caridad-, la aplicación de 1a equidad se 
halla explícitamente preceptuada por San Pablo, al referirse a 
la obligación que tienen los patronos de cumplir sus deberes para 
con los obreros (o, si se prefiere, las que tienen los amos re1,­
pecto de sus servido11es, o los propietarios respecto de los 
proletarios), cuando manifiesta que ,esta obligatoriedad viene 
exigida no sólo por la justicia sino además por la equidad, con 
el siguiente im.perativo : « señores, dad a vuestros siiervos lo 
que ,,es jU3to y equitativo» (Col. 4, 1 : «domini, quod iustum ,est 
et aequum, servi3 pra:estate »). En este precepto paulino, creo 
se halla base suficient,e para afirmar que, en nuestro siglo, al 
tratar del espinoso problema de las relaciones entre patronos y 
Óbr,eros, yerran muchos al considerar que las obligaciones de los 
primeros para con los s,egundos vienen siemp11e reguladas o por 
rr.áxim.a _;- moralies o por disposiciones legislativas, olvidando quie 
existen también deberes exigibles por ,el derecho natural; esto 
es, 11elegando al olvido o formulando como deberes impuestos 
por la caridad (preceptiva moral) o la justicia '(legislación po­
sitiva), Las obligaciones que vi,e111en impuestas por la ,equidad 
( derecho natural). 
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